
C O M E N T A R I O S A U N F A M O S O P A R E C E R C O N T R A 
L A S C A S A S 

M A R C E L B A T A I L L O N 

(Colegio de Francia) 

Hay pocos documentos más interesantes para la "historia moral" 
de las Indias que el llamado "memorial anónimo de Yucay" del 16 de 
marzo dé 1571 ( 1 ) . Para desentrañar su sentido, importa mucho conocer 
la situación personal del autor. Felizmente su anónimo es transparente. 
Su manera de firmarse "su siervo" y una alusión a "su profesión que es 
dar luz", hicieron sospechar justificadamente que era director de con-
ciencia del Virrey. Jiménez de la Espada ( 2 ) pensó en el Dr. Pedro Gu-
tiérrez, capellán de don Francisco de Toledo en los años de su visita 
general. Pero la nota humilde de "siervo" ( 3 ) unida con cierta mane-
ra libre de juzgar a "los frailes" ( 4 ) en general, hacen pensar más que 
en un seglar, en un religioso que no fuera fraile, es decir en un jesuita. 
Es curioso' que nadie haya indicado como autor probable, casi seguro, 

(1) Lo citamos por YUCAY, remit iendo a la primera edición Colección de documentos 
Inéditos para la historia de España, t . X I I I , Madrid, 1848, pp. 425-469; Copia de car ta que se-
gún una nota se hal laba en el Archivo General de Indias, y que hemos rec t i f i cado con 
otra que tenemos a la vista, donde se t ra ta el verdadero y legít imo dominio de los Reyes 
de España sobre el Perú, y se impugna la opinión del Padre Fr . B a r t o l o m é de Las Casas. 

(2) En su edición de Tres relaciones de antigüedades peruanas, Madrid (Minister io de F o -
mento) , 1879, p. X X V I I I . Equivocadamente habla Lewls Hanke ( L a l u c h a por la jus t i c ia 
en la conquista de América, Buenos Aires, 1949, p. 410) del " f r a n c i s c a n o Pero Gut ié r rez" . 
En la importante crónica de D. Francisco de Toledo publicada en D. I . i . , t . VI I I , p. 245 se 
le l lama "e l doctor Pero Gutiérrez Flores su confesor y capellán, del orden y cabal lería de 
Alcántara" . También es equivocada la interpretación de "otros muchos frai les de todas ór -
denes" (YUCAY, p. 433) como indicio de que fuera frai le el a u t o r : escribe estas palabras 
refiriéndose, no a sí mismo, sino al fraile Las Casas. 

(3) Lo de "siervo" o "siervo Inút i l " o " ind igno" , o "siervo en Cris to" , para cualquier lec-
tor de los Monumenta Histórica Societatis J e s u , suena a Jesui ta . Desde luego, lo usaban 
también los frailes de las órdenes mendicantes . 

(4) Véase en particular YUCAY, p. 465; "Las pasiones que en estos reinos hay entre reli-
giosos y estado de legos" . . . " toda la mul t i tud de frailes que h a n seguido a este h o m b r e " 
Cf. p. 433. 
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al Padre Jerónimo Ruíz de Portillo ( 5 ) , primer provincial d e la Compa-
ñía en el Perú y director de conc ienc ia del Virrey Toledo en las prime-
ras etapas de su visita. 

El Padre Portillo h a b í a l legado a Lima en 1568 a l frente d e la pri-
mera misión Jesuítica del Perú. Sólo el a ñ o siguiente h a b í a desembar -
cado el virrey con un refuerzo de jesuitas. En ellos y en su provincial 
pensó Toledo encontrar unos auxi l iares dóciles p a r a su obra de refor-
m a del gobierno espiritual del país. Pronto h a b í a de d e s e n g a ñ a r s e , cuan-
do los jesuitas decl inaron las parroquias que les ofrecía y r e c a b a r o n la 
originalidad de su instituto. En 1570 todavía dura la luna d e miel entre 
el Virrey y el provincial. Al salir de Lima el Virrey Toledo el 22 d e oc-
tubre p a r a su famosa visita general , l levó consigo a l P. Ruiz Portillo en 
cal idad de confesor y consejero. En la e t a p a de la Concepc ión de X a u x a 
actuó de "Intérprete" de la información virreinal, e s decir q u e le tocó 
redactar en forma correcta las dec larac iones de los indios traducidas 
"por su lengua" ( 6 ) . 

Pero a la C o m p a ñ í a no le convenía c a r g a r públ icamente con la 
responsabil idad moral de la visita. Los jesuitas del Perú h a b í a n solici-
tado instrucciones de su Genera l sobre compromiso tan espinoso. S a n 
Francisco de Borja, a l mismo tiempo que a g r a d e c i ó a l Virrey el favor 
con que honraba a sus hermanos, le rogó que le mani fes tase su a m o r 
ayudándoles a respetar su instituto y constituciones. Y escribió el Gene-
ral a l P. Portillo: "Lo del visitar o a c o m p a ñ a r a l Visitador, si se hiciere, 
no se entremetan los nuestros en otro sino en nuestros ministerios d e 
predicar, confesar, enseñar la doctrina cristiana, etc. . . . Podrá también 
interceder por los presos y maltratados sin e m b a r a z a r s e en c o s a ningu-

(5) No hemos tenido a mano el libro del P. Rubén Vargas Ugarte, S . J . , Los jesuitas del 
1945 d h ' 1 9 4 1 ' P e r ° S í l a 9 F u e n t e s d e l a Historia del Perú del mismo autor, 21 ed., Lima, 
«i , « t n V P ' 2 5 1 ) h a c e s u y a l a ° P l n l ó n de J iménez de la Espada acerca del autor de 
« i ' V L J i L ° S U b r o s q u e utilizamos sobre el P. Rulz Portillo son el P. A. Astrain, S. J . , 
v Tono V ? « , C o m p a f l í a d e Jesús en la Asistencia de España, tomos I I y I I I , Madrid, 1905 
y iwnt, y xa Historia general de la Compañía de Jesús en la Provincia del Perú (Crónica 
anónima de 1600), ed. del P. p. Mateos. S. J „ Madrid, 1944, 2 tomos . - Cf. también Roberto 
Levillier, Don Francisco de Toledo, t . I , Madrid, 1935, pp. 200. 205 y 211, donde el P. Port i -
llo aparece como uno de los "Intérpretes" de la información virreinal. La crónica antes 
citada (D. I . I., t . VIII , p. 245) dice terminantemente que el Virrey lleva al P. Portillo, "eml-
nentísslma persona, por su confesor". La Historia general ( t . I I I . P. 13), que habla del 
asunto únicamente con motivo de la fundación del colegio cuzqueño, dice que lo "quiso 
llevar en su compañía para su regalo y consuelo y para fundar en el Cuzco algún colegio". 

(6) Historia general, t . II , p. 13 ( y t. 1. p . 14). sobre las dificultades ulteriores con el Vi-
rrey Cf. Astrain, Op. cit., t . n , pp. 313-314, y t . I I I , pp. 151-176. Para la intervención del P. 
Portillo en la Información de Jau ja , véase el t. I I de la citada obra de Levillier, Don Fran-
cisco de Toledo. . . . Informaciones, Buenos Aires, 1940, p. 17 y sigs. Por error evidente de 
la transcripción aparece el Jesuita en todos loa documentos -eomo Goncalo y no Gerónimo 
Ruiz. 



na de jurisdicción" ( 7 ) . El P. Portillo se libertó cuanto antes de sus de-
licadas responsabilidades políticas. En Guamanga se despidió del Vi-
rrey para adelantársele al Cuzco en compañía de tres hermanos. Los 
jesuitas llegaron el 12 de enero de 1571 a la capital de los Incas, en que 
tanto les importaba establecerse. Desde el Cuzco no tardaría el pro-
vincial en visitar el ameno valle de Yucay, donde tenían sus quintas 
de recreo los nuevos dueños del país como las habían tenido los seño-
res de la nobleza incaica. Allí había de fundar algunos años más tar-
de la casa de convalescencia y recreación de los jesuitas del Cuzco ( 8 ) . 
Es, por tanto, muy natural que desde el valle del Yucay, y a 16 de mar-
zo, dirigiese al Virrey el parecer solicitado por él. Toledo había llegado 
a su vez al Cuzco en febrero, y se preparaba a hacer personalmente la 
visita del valle de Yucay, asesorándose ya, en asuntos de gobierno es-
piritual, del Dr. Pero Gutiérrez Flórez, su nuevo confesor y capellán ( 9 ) . 
Puestos a elegir entre el ex-confesor Padre Portillo, y el nuevo, Dr. Pe-
ro Gutiérrez, se nos impone, como autor del memorial, el primero, —el 
jesuita—, por las razones ya apuntadas y por otras que iremos viendo. 

Enfocado correctamente el documento y aclarados en lo que cabe 
sus antecedentes, se comprende mejor su carácter de contribución com-
placiente a la campaña emprendida por el Virrey Toledo. No a base 
de una añeja experiencia personal de las cosas americanas, sino an-
ticipando las conclusiones de la Información recién emprendida, a la 
cual se refiere repetidas veces, pretende el autor demostrar que los In-
cas fueron "tiranos modernos", no señores naturales, que antes de ellos 
no había más que una "behetría" es decir una muchedumbre anárqui-
ca de jefes de familia, cada uno señor de su casa; y que por consiguien-
te el Rey de España, en virtud de la concesión del Papa Alejandro VI, 
era no sólo señor supremo, sino único señor legítimo del Perú. El memo-
rial, en este sentido, carece de originalidad y de independencia. Es un 
parecer solicitado, un alegato más que se deriva de la copiosa infor-
mación virreynal y contribuye a la fundamentación histórico-jurídica de 

(7) Cartas del 14 de noviembre de 1570 citadas por Astrain, op. cit . t . I I , p. 314, que remi-
te a Regest Borgiae Hisp., 1570-1573 fol. 190. Sorprende la fecha del 14 de noviembre de 1568 
que el P. Lopeteguí (El Padre José de Acosta y las Misiones, Madrid, 1942, pág. 107, n. 50) 
da para dos cartas de igual contenido, con referencia al registro Hisp. 69, fols. 180 r9 181 
v<? del Archivo Romano de la Compañía de Jesús. SI es correcta la fecha de Astrain, el P. 
Portillo se retiró de la visita virreinal antes de recibir las mencionadas cartas. Pero bien 
podía el Provincial adivinar las intenciones del General sobre t a n delicado asunto. Y no 
cabe duda de que su compañero el P. Luis López Insistió para que recobrase su libertad. 

(8) Historia general, t . I I , pp. 29 y 31. Sobre la amenidad del Valle de Yucay, cf. el Inca 
Garcilaso de la Vega, Comentarios reales, llb. V, cap. X X V I I . 

(9) Crónica citada del Virrey, en D. I . I., t . VIII , pp. 249 y 259. En el Cuzco nombra el 
Virrey a los "visitadores eclesiásticos y seculares" necesarios para la visita. " Y para sí eli-
gió el hacer por su persona la del Valle del Incar (sic) , y nombró para las cosas eclesiás-
ticas el doctor Pero Gutiérrez Florez, su confesor y capellán ." 



la tesis oficial, como la Historia Indica de Pedro Sarmiento de Gamboa 
CIO). 

El mayor interés de nuestro memorial está en la manera de ata-
car la tesis contraria como una aberración exclusivamente lascasista. 
Y es cierto aue Las Casas en sus Treinta proposiciones muy jurídicas y 
en el Tratado comprobatorio, pretendía salvar la legitimidad de ios se-
ñoríos indígenas, sobreponiéndoles, nada más, el señorío supremo del 
Rey de Castilla y León como rey de reyes, o "emperador sobre mucnos 
reyes". Pero es notabilísimo el empeño del autor —llamémosle ya ex 
P. Portillo" a título de hipótesis ( H ) — de presentar a Las Casas como 
fuente única, diabólicamente inspirada, de la corriente pro-indigenista. 
Y por otra parte, desarrolla una coherente visión providencialista del 
descubrimiento y conquista de América, visión que coincide en parte 
con la del P. Acosta segundo provincial de la Compañía en el Peru, ts-
tos son los aspectos del memorial que nos interesa analizar. 

No era la primera vez que un varón religioso, de una orden apos-
tólica, opinaba contra la política indiana del Obispo de Chiapa. Cono-
cidísimo es el parecer anti-lascasista que espontáneamente mandó al 
Emperador, en 1555, el franciscano Motolinía (12) , sobreviviente de los 
Doce de Fray Martín de Valencia. Con la autoridad que le daban trein-
ta años de protección de los indios de Nueva España, y de estudios de 
sus tradiciones, testigo además de la transformación del mundo colo-
nial desde la conquista hasta la estabilización del virreynato, quiso el 
apóstol veterano contribuir a la pacificación de los espíritus legitiman-
do el hecho consumado de la conquista española. Explicó al Emperador 

(10) Véase la edición cuidada por Angel Rosenblat, Historia de los Incas, 30 ed., Dueños 
Aires (Emecé), 1943, en particular la larga epístola dedicatoria o Felipe II, fechada "del 
Cuzco. 4 de marzo 1572". Las coincidencias de pensamiento y hasta de expresión con nues-
tro memorial se explican perfectamente, pues el documento hubo de pasar por las manos 
de Sarmiento de Gamboa, hombre de confianza del Virrey, encargado por él de ampliar la 
demostración esbozada en el parecer que estudiamos. Además, es muy probable que dicho 
parecer fuera remitido al Rey en 1571 con los primeros 60 testimonios, como lo fué en 1571 
la Historia de Sarmiento con la Información más completa. En carta del 25 de marzo de 
1571 enumera el Virrey las cartas e Informes que manda por el mismo correo, Junto con 
la residencia del Gobernador Lope García de Castro. Después de referirse a la Información 
m»mSe l l|'a testigos, los de mayor edad y más principales entre los Indios, añade: "Para 
frnnro ri T d e l a d l c h a ynformaclón mandé sacar la descripción de la descendencia y 
tronco oestos yngas y autorizarla (el Impreso "autorlzaua") con testimonio de que esta 

« i ÚC t 0 d a s l R 8 vanidades que de esto se a dicho, que va con el pliego de 
I . v r i , „ Magostad, con un cuadernillo de esta razón que creo V. A. holgara de 
v T „ e n P u d l " a ser el parecer fechado nueve días antes en el Vallo de 
Yucay. (R. Levllller, Gobernantes del Perú. t. n i . p. 44.) 

(11) Es de desear que se publiquen pronto "las comunicaciones de los primeros Jesuítas 
del Peru , cuya publicación próxima en los Monum. Hlst. 3. J. anunciaba en 1942 el P. 
Lopetegui (op. clt., p. 425, n. 69). En ellas no faltarán datos para confirmar nuestra hipó-tesis o para rectificarla. 

(12) Carta de Tlaxcala, 2 de enero de 1555, publicada varias veces desde mediados del si-
glo pasado (dos veces en D. I. i . : t . V l i . p p . 254-289, y t. X. pp. 175-216). Citamos por la 
reimpresión que sirve de apéndice a la última edición do Fr. Torlbto de üonavente o ¡Mo-
tolinía. Historia de los Indios de la Nueva España, México. 1941. pp, 291-315. 



que cuando Cortés y sus compañeros llegaron al Anáhuac, el dominio 
de los Aztecas era reciente: había sido ganado, o más bien "usurpado 
por guerra". Motolinía recalca el contraste entre la civilización de Cul-
hua —o sea tolteca— que trajo a los Chichimectts y Otomíes salvajes 
la agricultura del maíz y otras plantas, la cría de las aves domésticas, 
el arte de edificar,— y la belicosa civilización azteca, manchada por la 
muchedumbre aterradora de los sacrificios humanos (13 ) . Los Aztecas 
eran pues, según Motolinía, como los Incas según Portillo, "tiranos mo-
dernos", no antiguos y legítimos señores despojados por la conquista. 

A la idolatría sangrienta de los últimos dominadores indígenas 
contraponía el franciscano los primeros éxitos, ya grandiosos en su con-
cepto, de la cristianización de la Nueva España. Y sin negar la codicia 
imperante entre los encomenderos, o mejor dicho entre sus capataces 
—estancieros, calpixques y mineros—, afirmaba que existían entre los 
nuevos dueños del país muchos buenos cristianos, piadosos y limosne-
ros. Estimaba que los indios mejicanos estaban bien tratados y menos 
cargados de impuestos que los labradores de la Vieja España (14 ) . 

Por fin Motolinía, heredero de los sueños apocalípticos que movie-
ron a Fray Martín de Valencia y a sus hermanos (15) , estaba conven-
cido de que el Evangelio había de predicarse en todo el Universo an-
tes de la consumación del mundo. El deber del Emperador, según él, 
era darse prisa para esta gran obra evangélica precursora del juicio 
final. Tenía que ensanchar los dominios de Cristo en el Nuevo Mundo, 
usando de la conquista guerrera como medio y preludio de la conquis-
ta espiritual, aunque Las Casas pretendió hacer lo contrario en la Ve-
rapaz, "echando el carro delante y los bueyes detrás" ( 1 6 ) . 

Es de otro temple el anti-lascasismo del P. Portillo, jesuita recién 
venido al Nuevo Mundo, que salió de España un año después de la 
muerte de Las Casas. Invitado apremiantemente a opinar acerca del 
gran problema acometido por la Información virreynal, o sea la legiti-
midad del dominio español en el Perú, apoya decididamente la tesis 
del Virrey. Y da más peso a su parecer confesando que ha sido partí-
cipe del error de Las Casas hasta que en el Perú se desengañó al con-
taoto de la realidad, gracias sobre todo a la información cuyas prime-
ras etapas acompañó, y en la cual se injerta su parecer como remate 
de su colaboración personal a la par que como conclusión anticipada. 

Esta rectificación tiene el carácter de una conversión: "Yo fui, 
confiesa hablando de Las Casas, de los que más le creí, y que más mal 
me parecía quitarle a estos Incas su dominio, hasta que en el Perú vi 

(13) Motolinía, ed. cit., pp. 291-292. 

(14) Ibid., pp. 292-293, 299, 305 y 307. 

(15) Sobre cate aspecto de la conquista espiritual, ilustrado por la Vida de Fr. Martín de 
Valencia escrita por su compañero Fr. Francisco J iménez (ed. Atanasio López, O. F. M., 
en Archivo Ibero-Americano, julio-agosto de 1926, pp. 40-83), véase el resumen del curso 
de M. Bataillon, L'esprit des évangelis ateurs du mexique, en Anuarle du College de Fran-
ce, 50 e année, París, 1950, pp. 229-230. 

(16) Motolinía, ed. cit., pp. 300 y 397. 



lo contrario con otras grandes ceguedades" ( 1 7 ) . Por fin recobra la vis-
ta. Comprende cómo se dejó engañar por la inmensa autoridad moral 
de aquel "muy buen religioso" y venerable obispo que durante tantos 
años impuso sus falsos conceptos a los gobernantes. La clave del mio-
terio es que el propio Las Casas estaba engañado por el demonio, 01 
cual se aprovechaba de sus virtudes y de sus defectos para, con su pres-
tigio de fraile y de obisoo, engañar al mundo entero. El error gigantes-
co en que cayeron el Emperador, su Consejo, sus virreyes y goberna-
dores, sus audiencias, sus teólogos, catedráticos y predicadores,^ me 
"creer a un hombre solo, que no era razón, por ser uno . Con este éxito 
prolongado del demonio, felizmente desbaratado por las iniciativas aoi 
virrey Toledo, sólo puede compararse el que consistió en sumir la pobla-
ción toda del nuevo mundo en la idolatría durante tantos siglos, hasta 
la llegada de los españoles. ( 1 8 ) 

Ante esta explicación simplista de la historia, duda el lector mo-
derno si el P. Portillo creía ingenuamente en tanto poder del atablo o 
si escribía movido por un instintivo maquiavelismo espiritual, lendria 
de lo uno y de lo otro. El provincial fué muy combatido por sus herma-
nos, y entre las torpezas que le achacaron, una fué la de actuar como 
exorcista en un asunto de mujer posesa. ( 1 9 ) Aquí lo tenemos exorci-
zando al demonio urdidor de la maraña del lascasismo. Pero también 
es obvio el provecho político de la operación. Llevado por las circuns-
tancias a apoyar la acción del virrey Toledo, en franca reacción contra 
la política indiana seguida durante los treinta años anteriores, Portillo 
le brinda una explicación sobrenatural de esta política desastrosa, ex-
plicación que tiene la ventaja práctica de cargar toda la responsabili-
dad humana del colosal engaño a un solo hombre y a un muerto: Las 
Casas, instrumento del demonio. Por si quedan en el Consejo de Indias 
unos letrados o teólogos, en el Perú unos frailes dominicos, todavía per-
suadidos del derecho natural de las soberanías indígenas, y a queda 
puesto en evidencia el origen diabólico de su error, y por quien también 
participo de él: por un lascasista arrepentido. 

No puede decirse que Portillo fuera, antes de salir de España, un 
lascasista de buena ley. Le faltaba para ello la fé en la conquista evan-
gélica. Cuando se trataba de mandar jesuitas a la Florida, tierra de mi-
sión regada por la sangre del P. Cáncer, mártir de la predicación -del 
evangelio sin apoyo de las armas, Portillo aconsejó más bien el esta-
blecimiento de una misión en Honduras, que pudiera ser punto de par-
Yr,?rtaa rpa Q ? Z a r a l a C h i n a Y a l I Q P ó n YQ visitados por San Francisco 
Aavier uero desaconsejó formalmente toda misión a la Florida hasta 
que estuviese de paz y bien pacificada", "pues los nuestros, decía, no 

(17) VUCAY, p. 433. T a l confesión, natural de un Jesuíta (Cf. Infra, 11. 47), sería sorprcn-
en el u r . Pero Gutiérrez, personaje que el Virrey "Consigo de España con l icencia del 

Rey . . . ñama traído". No habría escogido el Virrey a un lascasista para llevárselo al Perú. 
(18) YUCAY, p. 426. 

(19)' Ai-train, op. cit., p. 152. Es interesante cotejar este caso con otro en que anduvo 
Canisio por los mismos años, sacando la conclusión de que a los jesuitas les convenía re-
chazar el papel de exorcistas (Canisii Epistulae et Acta, t . VI, Frelburg I Br„ 1913, pp. 
398-401, Carta de Canisio a S. Francisco de Borja , Augsburgo, 8 de abril de 1570). 



van a conquistar, sino a evangelizar" ( 2 0 ) . Tal fórmula pugna diame-
tralmente con el ideal misionero de Las Casas y de Zumárraga que qui-
sieron sustituir la destructora conquista militar por "la conquista de las 
almas". ( 2 1 ) Y cuando llega a América el prudente jesuita, absuelve 
con toda indulgencia ( 2 2 ) a los conquistadores que fueron matadores 
de buena fe: ya porque se imponía el terror a un puñado de hombres 
como método para domeñar pueblos innumerables, ya porque la idola-
tría les parecía crimen digno de la muerte. 

Pero a pesar de todo esto, era muy natural que el ex-obispo de 
Chiapa mereciera la admiración de Portillo, superior del noviciado de 
Simancas, cuando los jesuitas españoles eran amigos de los dominicos 
espirituales, y en particular de los de San Gregorio de Valladolid, des-
de donde Las Casas ejercía su influencia de Procurador de los Indios. 
( 2 3 ) Es interesante nuestro memorial como retrato del personaje his-
tórico de Las Casas tal como lo veían los frailes y jesuitas enterados de 
la política indiana de Carlos V y de Felipe II. Aparece aquí estilizada y 
falseada por la versión de Gomara la empresa del clérigo a la costa de 
Cumaná con trescientos labradores. Lo que más resalta es la actuación 

(20) Monum. Hlst. S. J . , Borgia, t . IV. pp. 486-487 y 496. Cartas del P. Jerónimo Rulz del 
Portillo a S. Francisco de Bor ja . Sevilla, 26 de jun io y 14 de Julio de 1567. Cf. Félix Zubi-
llaga, S . J . , La Florida, la misión Jesuítica (1566-1572) y la colonización española, Roma, 
1941, Esta concepción prudente estaba de acuerdo con la del General, San Francisco do 
Bor ja . cuya instrucción para el P. Portillo y sus hermanos decía: "No se pongan fácilmente 
on peligro notable de vida entre gente no conquistada, porque aunque sea provechoso pa-
ra ellos el morir en esta demanda del divino servicio muy presto, no seria útil para el 
bien común" (Astrain, op. cit. , t . I I , pp. 306-307). 

(21) Sobre el ideal de la conquista pacífica por los evangelizadores, ideal estrechamente 
ligado con el respeto de las soberanías indígenas, cf . Lewis Hanke, op. cit. , pp. 184-205, y 
sobre todo J u a n Manzano, La incorporación de las Indias a la Corona de Castilla, Madrid, 
1948, pp. 61-217. Estudiamos el tema en el ya citado curso del Colegio de Francia (Anuaire..., 
1950, pp. 232-233) y en un artículo del Bullet ín Ilispánique de 1951 (La Vera Paz, Román 
ct histoire. 

(22) Véase YUCAY, p. 440.— Pensamos en una absolución moral, no sacramental , pues 
también sobre este punto los Jesuitas del Perú iban prevenidos por su General para no 
meterse "en absolver ni en condenar a los primeros conquistadores" (Borgia, t . IV, p. 514, 
Bor ja a Portillo, Roma 13 de agosto de 1567. Cf. lbid... p. 652, la carta del 3 de octubre de 
1568 en que el General se alegra de que los Jesuítas entren en el Perú después de zanjadas 
por el sínodo de los obispos " las dificultades en las materias de las restricciones y absolu-
ciones . . . " ) 

(23) Para la etapa de Simancas del P. Portillo, ( jesuíta desde 1553 según Sommervogel, 
Biblioteca de la Compañía de Jesús, t . VII, col. 324) cf. sus cartas de 1555 al P. Araoz y a 
San Ignacio (Cartas de San Ignacio de Loyola, t . V, Madrid. 1889, pp. 432-436, y Epístolae 
mlxtaer (Monum. Hlst. S. J . ) , t . IV, pp. 823-825). Es estrecha en aquellos años la amistad 
de Fr . Luis de Granada, O. P., con los Jesuitas de Evora. Y otro h i jo de San Gregorio, el 
Arzobispo Carranza, fué amigo de la Compañía. Es posible q u e circulara en San Gregorio 
y en Simancas la extensa carta de Bartolomé de Las Casas al P, Carranza de Miranda 
(entonces en Inglaterra con el principe) de agosto de 1555, documento capital para el 
desarrollo de la doctrina de Las Casas, sobre la "honoríf ica dignidad real, y quasl como Im-
perial" de los Reyes de Castilla "de ser sobre muchos reyes soberanos principes". Allí exa-
mina Las Casas la posibilidad de que los Reyes de las Indias, después de sujetarse volun-
tariamente al rey de Castilla y al yugo de Cristo, "quieran traspasar en los reyes de Cas-
tilla el derecho y señorío que tienen sobre las minas de oro y plata, perlas y piedras, y las 
salinas, que son suyos propios". (Apéndice X X V I I I de la Vida de Las Casas de Fablé, en 
Col. de doc. lnéd. para la hlst. de España, t . L X X I , pp. 410-411 y 417). 



del fraile en la Corte entre 1540 y 1543. También estilizada y con noto-
ria exageración del influjo de Lqs Casas. Llega de América, "sin licen-
cia de sus prelados ( 2 4 ) , y preguntándole después que con qué licen-
cia vino, réspondió que con la de la caridad". Tiene la suerte de que el 
franciscano Fr. Jacobo de Tastera, gran fraile de Indias, a c a b a de de-
nunciar al Emperador muchos errores de las conquistas y le lleva al so-
berano para que confirme la destrucción de las Indias. La elocuencia de 
Las Casas hace mella en Carlos V. De allí resulta la visita del Consejo 
de Indias, con la destitución de dos oidores. El Presidente —el Arzobis-
po Loayza se va a su diócesis de Sevilla, y le sustituye otro, o sea Ra-
mírez de Fuenleal. ( 2 5 ) La victoria de Las Casas es tan completa que 
maneja el Consejo de Indias. Pronto se acrecienta su prestigio con la 
dignidad de Obispo. Ya no se nombra virrey, oidor ni obispo que no 
sea de la opinión de Las Casas. 

Otro resultado de su influencia es la promulgación de las Leyes 
Nuevas; y en lo que atañe al Perú, el nombramiento de Blasco Núñez 
como virrey, después de resistir más de seis meses aquel infeliz que 
presentía su trágico destino. Las Casas persuadió a toda España, des-
de el Emperador y Consejo hasta los menores frailecitos de allá", que 
los legítimos señores del Perú eran los Incas, con sus caciques y curacas. 

La conclusión lógica fué persuadir al Emperador que la única sa-
lida del avispero peruano era dejar estos reinos a los Incas tiranos. Hu-
bo de oponerse a esta locura Vitoria, quien opinó en pro de la ocupa-
ción española hasta que los indios fuesen capaces de perseverar en la 
fe católica. ( 2 6 ) 

bernant E U l ' e a l i d a t 1 , 1 I C 8 A recomendado por todos los prelados como "curta vlvu" de Ion R O -

Tía+nm e s p i l l t u a l e s d e América, según frase del Obispo de Guatemala Marroquín (cf. 
M. Bataillon, La Vera Paz . . .. art. cit.) 

(25) Ha sido confirm i 
Indias, t. I. Sevilla 193- a c l a p o r l o s trabajos de Schaefcr, el Consejo Real y Supremo do las 
«as el único instigador' d ? ' u l a V l S l t a d e l C o n s e J o d e I n d l a s Pero no que fuera Lus Ca-
la segunda audiencia de E 1 C r é d l f c o d e l Obispo Ramírez de Fuenleal (presidente de 
de Las Casas en la Corto <T , l 0 S a ' á U n t o s c l e I u d l a s e s n ™ y anterior a la intervención 
bramiento de Ramírez dP p e n G S t a S s i m P l l f i c a c i o n c s , no se debe a Las Casas el cncum-
cumbramlento, c o r o n a m i e n t ^ , 1 ° ° m 0 p r e s l d e n t e efectivo del Consejo, sino que este c a -
para un obispado y 5 U Q d n , , Ó E l c o d e s u actuación, hace posible la elección de Las Casas 
conquistas (Cf. Manzano on t e m p o r a l e n el Consejo para la orientación nueva de las 

— • cit, pp. 135-136, y Bataillon, La Vera Paz, art. cit .) 
(26) YUCAY, p p 4 2 6 4 2 Q 

sas, "quiso S. M. dejar estos rPi L a U l t l m a a f i r m a c l ó n d e que. por inf lujo del P. Las Ca-
l la le dijo que no los dejase ai * l 0 S I n 8 & S t i r a n o s . h a * t a que Fr . Francisco de Vito-
éstos fuesen capaces de conserva ** p e r d e r í a l a cristiandad, y prometió dejarlos cuando 
arbitrarla de todo el memorial E I & P T la c a t ó l l c a " e s Probablemente la más forzada y 
ladas "El Emperador dispuesto a I ' , J U a n M a n z a n o f u » d ó sobre ella unas páginas t l tu -
p. 355). Aunque se sume a la auterw *** I n d i a s " ( o p - c l t - PP- 124-134; cf. el índice 
127), la del licenciado Falcón (ibld 19 P o r t l l l ° l a d e Sarmiento de Gamboa (ibid., p. 
hay el riesgo de que las cuatro s e red' V l a d G L ° P e G a r c í a d e Castro (ibld., p. 129), 
ñaáo o falso del P. Portillo Llama la t * * U ' l a " y q u e t o d o s a l g a d e u n recuerdo araa-
politica Imperial de Carlos V en 1 5 4 2 t e p ° i ó n el hecho de que una novedad relativa a la 
nes salidas del Perú unos treinta a f W n a t a s t l g u a d a únicamente por cuatro aflrmacio-
No da Manzano la fecha ele la MemoH d í T e S d G C l r > C U a n d o e l P " P o r t l l l ° e s t á a l l í > 

Memoria de García de Castro, pero sabemos que Portillo le 



Si prescindimos del último punto, tenemos una estilización del pa-
pel histórico de Las Casas que pudiera desarrollarse en biografía ha-
giográfica: espléndido papel de predestinado, que, inspirado por Dios, 
cambia el rumbo de la historia, y gracias al cual el corazón del Rey, 
está, según la Biblia, en la mano de Dios. Sustituido Dios por el demo-
nio, vuelta la hagiografía del revés, la historia viene a ser un drama 
de títeres en que Las Casas actúa de protagonista omnipresente con su 
demonio familiar al lado, Vitoria de Deus ex machina que salva el im-
perio en el borde del abismo, y el Virrey Toledo de arcángel mandado 
por Dios para vencer al demonio definitivamente. El esquema de Porti-
llo coincide en muchos puntos con la realidad concreta. Es falso por ha-
cer de "un hombre solo" el motor único de amplios acontecimientos. Es 
cierto que deja vislumbrar un mundo complejo de frailes apostólicos en 
lucha contra los seglares, de oidores, obispos, gobernadores y virreyes 
que "son de la opinión de Las Casas", es decir la realidad que revela 
cada vez mejor la investigación histórica. Pero le conviene, para des-
pejar el terreno ante los pasos del Virrey, que aquel mundo tan pletó-
rico de fuerzas espirituales carezca de vida propia, o padezca una des-
orientación general, que alcanza hasta el Rey, por los pecados de Las 
Casas juguete del demonio. 

El último maleficio de Las Casas y del diablo su inspirador es la 
impresión de sus tratados, unos atestados de horrores auténticos o fa-
bulosos de la conquista española, otros, llenos de la dañina doctrina de 
la soberanía indígena. Y con esto llegamos al meollo de la significa-
ción histórica del parecer de Portillo. También se quejaba Motolinía en 
1555, de los vituperios de Las Casas contra sus compatriotas, y a en el 
Octavo remedio ya en el Tratado de los indios hechos esclavos; repro-
baba el franciscano estos escritos como libelos infamatorios contra los 
Españoles de Nueva España ( 2 7 ) . Pero el memorial de 1571 va más 
lejos. Aunque no se publicó aún por entonces ninguna traducción ex-
tranjera de la Brevísima relación de la destrucción de las Indias, le cons-
ta al jesuita que corren los libros de Las Casas "hasta las manos de las 
naciones enemigas de la Iglesia", turcos y herejes, sirviendo de base 
a truculentas acusaciones contra los campeones de la fe. ( 2 8 ) . 

Portillo que tenía razones personales de conocer la lucha soste-
nida por el Adelantado de la Florida contra los hugonotes de Ribaut 
(29 ) , señala el peligro de que los principes cristianos se atreven a pre-

alcanzó en Lima (YUCAY p. 461). En cuanto a Sarmiento de Gamboa, ya notamos (supra-
n . 10) la probabilidad de que utilizara nuestro memorial en el Cuzco. El texto del l icen- * 
ciado Falcón es aún más tardío: fué presentado al tercer Concilio l imeño (1582-1583), y 
también puede tener a Portillo por fuente directa e indirecta. 

(27) Motolinía, op. cit., p. 305 y sigs. No parece que Motolinía leyese por entonces la 
Brevísima relación de la destrucción de las Indias. En la p. 294 se refiere a los "conflsio-
narios Impresos", o sea a los "Avisos para los confesores de los españoles en cargo a los 
indios" y de este confesonario salen evidentemente las frases criticadas por Motolinía 
(pp. 295, 299 y 300). 

(28) YUCAY, p. 439. 

(29) Cf. supra, n. 20. 

\ 



tender estas Indias o parte de ellas contra su Santidad, diciendo que lo 
hicieran mejor que los españoles. Como al conjuro del endemoniado 
Las Casas, hierve el mar caribe de herejes luteranos, ingleses y france-
ses (30 ) . 

España llega al apogeo de su poder hegemónico y ya lo siente 
amenazado por la incipiente "leyenda negra" y por posibles talasocra-
cias rivales. Entonces es cuando Portillo formula un concepto de la con-
quista de América bastante distinto del de la gran generación evange-
lizadora de Motolinía, Zumárraga y Las Casas: un concepto encajado 
ya en la mentalidad de cruzada de la Contrarreforma. Portillo escribe 
unos meses antes de la victoria de Lepanto. Escribe en Yucay como je-
suíta enterado, desde Roma, de los preparativos de la Santa Liga enfre 
el Papa y Felipe II. En esta coyuntura se le hace patente la justificación 
de la conquista del Perú: "porque si bien se mira, después que estos rei-
nos del Perú se ganaron, hasta hoy, que son casi cuarenta años, no se 
ha visto ni se ha podido alcanzar la justificación de la labor de estas mi-
nas de oro y plata y azogue, que es increíble si no se vé, hasta estos 
tiempos, cuando el Rey se determinó a esta Santa Liga ( 3 1 ) . 

Ahora cuaja una filosofía de la conquista que viene esbozándose 
desde las bulas alejandrinas, desde la época en que las Indias se re-
ducían a unas islas. Dios había dado las Indias a España en premio 
a los trabajos de la Reconquista, a los ocho siglos de guerras que fue-
ron necesarios para arrancar a la morisma lo que había ganado en 
ocho meses. No sin misterio coincidía la toma de Granada con el des-
cubrimiento de Colón (32 ) . Pero se fija el jesuíta en otros aspectos pro-
videnciales del gran negocio de las Indias. Se las da Dios a España por 
el mas alto título posible, no por guerra de conquista, sino por donación 
del P Q P a ' de modo que Dios mismo, por vía pacífica, ensancha la cris-
tiandad. Se las da limpias de polvo y paja "sin repartir con otros Reyes 
y señores , sin quedar en ellas rastro de soberanía indígena, así como 
se conquisto el reino de Granada sin quedar en él ningún rey moro ( 3 3 ) . 

i es de ver cómo resuelve el P. Portillo la contradicción aparen-
te la existencia del imperio incaico y la afirmación de que los es-
panoies encontraron este Nuevo Mundo como res nullius, cosa sin due-
del Virrey)C1°n q U e e r a e l Q U ° d e r a t demonstrandum de la información 

cial que°havaaS S ° n ü r a n o s ifa^ítimos. Pero es otro misterio providen-
Y n conquistado los reinos del Perú por guerras, de manera 

( 3 0 ) Y U C A Y , p p . 4 4 3 . 4 4 4 

(31) Ibid., p. 4 6 0 . 

( 3 2 ) I b i d . , p p . 429 -431 S n h • 
Giménez Fernández. Las 'Bulas* i S l g n i f i c a d o Político de las bulas alejandrinas, cf. Manuel 
Algo más sobre las bulas aleianri . & S d e 1 4 9 3 r e f e r e n t e s a las Indias, Sevilla. 1944: 

palense, año VIH, núm 3 104?! . * , S e v l l l a - 1 9 4 6 (Extr. de Anales de la Universidad Hls-

(33, YUCAY, p. 430 ^ C " a t i 0 M a D Z a n ° ' ^ 1 8 * ^ ^ 



que, cuando venga la conquista española, los halle "a todos sujetos, aun-
que tiránicamente" (34 ) . 

Asi se cierra en sistema colonial el sueño de imperio universal 
que en la época de Carlos V, Vitoria y Las Casas consideraban abierto, 
hospitalario a los señoríos indígenas (35) . El jesuita, como ya vimos, 
integra en este sistema las deslumbrantes riquezas del subsuelo perua-
no. Las pone incondicionalmente al servicio de la hegemonía española 
en el viejo mundo (36 ) . Otra vez convergen misteriosamente los acon-
tecimientos de Europa y América. Mientras en Roma y Madrid el Papa 
y Felipe II andan "en esta divina trama" de la Liga contra el Turco, el 
Virrey Toledo y el Licenciado García de Castro juntan en el Perú a la 
ilor de los juristas y teólogos, los cuales, nemine discrepante, se pronun-
cian por la explotación de las minas de donde se sacará tanto oro y 
plata que sobre para la guerra contra el Turco y baste para hacer gran-
des mercedes a los reinos peruanos (37 ) . 

Ya queda patente la causa final del descubrimiento del Perú. 
Queda desbaratado el ardid del demonio que persuade a los indios que 
escondan las minas y tesoros, diciéndoles que, no habiendo minas, lue-
go se irán los españoles y volverán los peruanos a sus idolatrías. Se 
deshace otro engaño del P. Las Casas, inconsciente auxiliar del diablo, 
pues amenazaba con el infierno a los españoles codiciosos de tesoros, 
sin ver que tesoros y codicia entran en el plan de la Providencia para 
la salvación de los indios. Donde hay tesoros "va el Evangelio volan-
do y en competencia" (38 ) . 

El P. Portillo acude a una graciosa parábola para justificar el 
papel subalterno que concede en su visión universalista a las Indias y 
a sus tesoros. Según Las Casas, impertérrito apologista de los indios, 
los Europeos, antes de la cristianización eran tan bárbaros y viciosos 
como los indios al llegar los españoles (39 ) . Según el jesuita asesor es-
piritual del Virrey, Dios se porta con la humanidad de ambos mundos 
como un padre que tiene dos hijas: la una hermosa y discreta, "la otra 

(34) Ibid., pp. 430-431. 
(35) Manzano, op. cit.. pp. 143 y sigs. 

(36) Cf. supra, n. 31, y n . 23,' clonde se ve la muy diferente doctrina de Las Casas. 

(37) YUCAY, p. 461. 
(38) Ibid., p. 463. Cf. p. 468-469 donde muestra que destruir la idolatría de las huacas y 

abrirlas para sacar los tesoros son procesos coincidentes. El Apóstol de Andalucía, Maestro 
Juan de Avila, veía señal de la proximidad del juicio final en la "promulgación muy nue-
va y notable de nuestra Santa fé en las Indias Orientales y Occidentales"; se f i jaba t a m -
bién en el movimiento simultáneo de los evangelistas y de los que "van* y navegan con 
viento de la codicia que los haze volar y que todo trabajo parezca al ivio": " . . . parece 
que por vía de unos y otros se trata el negocio con mucha prisa, y que es un grande tes-
timonio del breve cumplimiento de la dicha palabra (Mat., X X I V , 14), y por consiguiente 
de la venida del señor a Juzgar" (Memorial segundo para el Concil io 'de Trento. 1561, en 
Miscelánea Comillas, Comillas, 1945: Dos memoriales inéditos del Beato Juan de Avila 
para el Concilio de Trento, pp. 85-86). 

(39) Para demostrarlo multiplica en la Apologética historia de las Indias los capítulos 
sobre la antigüedad, cuya sustancia saca de la Ciudad de Dios de San Agustín, y que a 
algunos lectores de hoy parecen digresiones, aunque no lo son. 



muy fea, legañosa, tonta y bestial". La primera no necesita dote para 
casarse, "sino ponerla en palacio para que acudan los pretendientes". 
"Pero la fea, torpe, necia, desgraciada, no basta eso, sino darle gran do-
te, muchas joyas, ropas ricas, suntuosas casas, y con todo ese Dios y 
ayuda (40 ) " . 

La hija hermosa es la humanidad del viejo mundo, Europa y 
Asia, cuyos infieles, adornados con todas las gracias del cuerpo y el 
espíritu, atrajeron primero a los Apóstoles. La hija fea es la indiada 
bárbara y viciosa, que nadie viniera a cristianizar si no fuera por el oro 
y plata de sus montañas, o por sus tierras fértiles y deliciosas. 

No se crea que esta metáfora sea creación ex nihilo del magín del 
P. Portillo. Seria interesante seguir su historia desde los sueños noctur-
nos de Fray Martín de Valencia ( 4 1 ) , que, decepcionado por la nueva 
cristiandad mexicana, quiso hacia 1530 salir en busca de gentes de 
"tanta razón y policía" como los asiáticos ( 4 2 ) . . . hasta las grandes 
síntesis del P. Sahagun ( 4 3 ) y del P. Acosta, inmediato sucesor de Por-
tillo como provincial de los jesuitas del Perúf Acosta expone un esque-
ma providencialista de la conquista espiritual del Nuevo Mundo que 
guarda estrechas analogías con el de Portillo. Escribe cuando, por la 
unión de Portugal con España, Dios exalta todavía más la misión de la 
península, pues con las coronas, según dice, "se han juntado también 
la India Oriental con la occidental dando cerco al mundo con su poder 
(44 ) . En los amplios capítulos que dedica a los metales preciosos del 
Nuevo Mundo, y especialmente de Potosí ( 4 5 ) , adopta en lo esencial la 
explicación del P. Portillo, aunque, más discreto, recalca menos la feal-
dad de la hija fea. Al resumir esta parábola, no nombra al autor con 
todas sus letras: se refiere a él como a "un hombre sabio" ( 4 6 ) . 

Este elogio que respeta el anónimo de nuestro memorial, nos re-
cuerda oportunamente que el P. Portillo fué blanco de las más severas 
criticas de sus hermanos, especialmente por su actitud frente al virrey, 

(40) YUCAY, p. 4 6 2 . 

(42) Proye^J^^ 1 1 1 0 3 C n S U b l 0 S r a f í a P O r u n c o mPafiero suyo (cf. supra, n. 15). 
propósito de su pro^cSda* Z u m á r r a S a ^ Betanzos en su carta al Principe don Felipe a 
derrama nueva luz el citado"°"q u i s t a p a c í f i c a P ° r el Mar del Sur, empresa sobre la cual 
en J. García Icazbalceta don P ° d® M a n z a n o - PP- 137-147. Puede leerse la aludida carta 
y Antonio Castro Leal M6xi,n , a

n L J U a n d e Z u m & r ™ g a . 3a ed. por Rafael Aguayo Spencer 

(43) Fr . Bernnrdlrío de s i ^ * ^ 6 ^ X" X " * ^ P P " 5 3 1 * ^ 
cap. X I I y cap. x i i i del libro x n ! ' I I I s t o r i a general de las cosas de Nueva España, f in del 
donde expone su Idea de la "n . M l g u e l A c o s t a Saignes. México, 1946, t. I I , pp. 484-491). 

(44) Historia natural v " * * * C r l s t l a n d a d " < « * * « . escritas en 1576). 
la reimpresión de Madrid' lana • t l a S I n d l a s - Sevi l la , 1590, lib. I V , cap. V I I (citamos por 

' t. I, p. 3161. 
(45) Lib. IV, cap. LL - X I I I . 
(46) Lib. IV, cap. I I (ed Clt n 9 q n . .. 

hace un padre con una hija fea na C e r C a d G G S t ° d e ° í a U n h o m b r e s a b l ° d U e 1 0 q u e 

Dios con aquella tierra tan trabalo? C a S a r l a ' q u e e s d a r l e mucha dote, eso habla hecho 
tóte medio hallase quien la quisiese" ^ ^ m U ° h a r i q u e z a d e m l n a s ' p a r a 1 u e c o n 
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hasta que vino el P. Plaza como visitador y sustituyó en su lugar al 
P. Acosta como provincial. Sería equivocado hacer del P. Portillo, sabio 
jesuita político y de gobierno, el perfecto representante de la Compa-
ñía en el Perú. Mientras el provincial extrema el antilascasismo para 
ponerse a tono con el Virrey Toledo, lo que hacen varios hermanos su-
yos es recoger la lección de Las Casas en la medida que permiten los 
tiempos nuevos (47 ) . Entre ellos brota otra vez el ideal de la conquis-
ta pacífica por la predicación del evangelio ( 4 8 ) : de este modo nacen 
de la provincia peruana las famosas misiones del Paraguay. Incluso, 
en materia de política indiana, censuran más o menos abiertamente 
la ejecución de Tupac Amaru (49 ) . El P. Luis López acérrimo adversa-
rio del P. Portillo llega a ser encarcelado y perseguido, más que por so-
licitante (50) , por crítico desenfadado de la política indiana del Virrey 
Toledo (51 ) . Las conclusiones del P. Acosta, en su Historia natural y 
moral de las Indias ,son una síntesis de la concepción expuesta por 
Portillo y de la doctrina de los evangelistas defensores de los indios. Sin 
meterse en demostrar que los Incas fueron tiranos, insiste mucho sobre 

(47) Cf. el prólogo del P. Mateos, S. J . , a la Historia general citada (supra, n. 5) t . I . , 
p. 11, y su nota del t . I I . pp. 18-19, donde considera no sólo al P. Luis López, sino tam-
bién al P. Bartolomé Hernández y al P. Plaza como "fuertemente influidos por la escuela 
dominicana de Las Casas y Vitoria". 

(48) A fines del siglo el dominico Fr. Reginaldo de Llzárraga se refiere a los misioneros 
Jesuítas, "grandes siervos de Dios, muy consignados a su servicio, para predicar la ley 
evangélica sólo con las armas de la fe " (Descripción breve de toda la tierra del Perú, en 
Historiadores de Indias, t. I I . N. B . A. E., t . XV. p. 508) a estos naturales y con ánimos de 
entrar por la tierra de guerra a predicar la ley evangélica sólo con las armas de la fe. Cf. 
la cuestión propuesta en 1578 por el P. Plaza al P. Acosta y a sus consultores, "si converná 
que alguno (slc) de los Nuestros entren a predicar el Evangelio en algunas provincias de 
este reino sin compañía de soldados como entró el P. Acosta el P. franciscano en el J a -
pón" . La contestación fué favorable, con la advertencia de que "en este Reino se pueden ha-
cer estas misiones comenzando por las tierras sublectas confines a los gentiles" (Lopeteguí, 
op. cit . p. 238). En términos casi Idénticos describe Las Casas lo que los dominicos hicieron 
en la Vera Paz (cf. Bataillon, art. c i t . ) . 

(49) Acosta, op. c l t„ llb. VI, cap. X X I I I (ed. cit., pp. 210-211), dice que le "dieron la 
muerte en la plaza del Cuzco, con Increíble dolor de los indios, viendo hacer públicamente 
Justicia del que tenía por su señor".— La Crónica de 1600 (Historia general, t . I I , p. 25) 
hace un relato edificante de la muerte del Inca Túpac Amaru, " industriado" en la fe 
cristiana por los jesuítas y bautizado. Antes del suplicio dirige el I n c a a los indios un 
verdadero sermón a favor del Dios único, criador e invisible, "que era el q\ie predicaban 
los Padres de la Compañía". "Quedaron los yndios desde entonces imiy devotos y aficio-
nados a los Nuestros, y especialmente los Ingas" . Baltasar de Ocampo, que, Informado por 
los Padres de la Merced, les atribuye la catequlzación del Inca, menciona sin embargo al 
P . Barzana, ex-discípulo de J u a n de Avila y auténtico apóstol jesuíta , entre los religiosos 
que asisten al Inca antes del suplicio (a falta de texto español de Ocampo publicado por 
J iménez de la Espada en Relaciones geográficas de Indias, t . IV, Madrid, 1897, véase la tra-
ducción inglesa publicada por C. Markham en apéndice a Sarmiento de Gamboa. History 
of the Incas^ Cambridge, 1907 (Hakluyt Soclety, I I series, t . X X I I ) , p. 29). E l P. López, S. J . , 
figura entre los prelados de las órdenes que van con el Obispo de Popayán a pedir al Virrey 
el indulto del Inca . 

(50) Sobre este aspecto de su proceso, cf . J . Toriblo Medina, Historia del Tribunal del 
S a n t o Oficio de la Inquisición de Lima, 1569-1820, Santiago de Chile, 1887, t . I , PP- 58 y sigs. 

(51) El extracto de sus papeles con la contestación del Virrey (1579-1580) ha sido publi-
cado en la Col. de doc. lnéd. para la hist . de España, t . CXIV, pp. 471-525. 



Ja misión crovidencial que cumplieron el imperio de los incas y el de 
los aztecas como preparación de América al cristianismo ( 5 2 ) . Y aun-
que se explaya largamente sobre las artes del demonio en estos dos im-
perios (53) , aunque opina que el progreso de la cristianización requie-
re al mismo tiempo más autoridad y más humanidad con los indios 
(54) , no se le ocurre censurar la política americana de la época de 
Carlos V como victoria del diablo y de Las Casas. 

Hay que pasar por alto, en nuestro memorial, los excesos algo 
ingenuos de su antilascasismo y de su anti-indigenismo si queremos 
cantar su amolia significación histórica. 

La continuidad que hay entre su filosofía de la conquista y la 
del P. Acosta pone de relieve al inevitable ocaso de la política indiana 
de Las Casas' en el momento en que el Código Ovandino recoge del 
lascasismo lo que puede salvarse. Peter Rassow ( 5 5 ) mostró lumino-
samente como el Emperador transformó sin quererlo un viejo sueño 
medieval de imperio universal en la moderna realidad del imperio es 
pañol. 

Al amparo del sueño imperial pudieron Las Casas y sus ami-
gos del Consejo de Indias soñar con un poder imperial del Rey de Cas-
tilla sobre muchos reyes en las Indias ya descubiertas y por descubrir. 
Sueño de respeto a las soberanías indígenas que libremente aceptasen 
el imperio español y la fé, legitimándose entonces el traspaso a España 
de las riquezas metálicas de las Indias. 

El oro que los primeros evangelistas miraban con desvio, con-
siderando todavía Quiroga y Motolinía que por su falta de codicia po-
dían los indios formar una nueva cristiandad mejor que la de Europa, 
ya es, con la plata del Potosí, nervio imprescindible del poder español. 
No lo pierde de vista Las Casas, y Carlos V bien puede pensar en ba-
ses nuevas para su traspaso, no puede pensar en abandonarlo. El oro 
y la plata de las Indias contribuyen mucho a la metamorfosis señalada 
por Rassow, y que iniciada en las postrimerías de Carlos V, queda cum-
plida en la época de Lepanto. Enfriadas las ilusiones de los primeros 

^evangelistas, pacificado el antagonismo entre ellos y los conquistado-
if r e?' J a q u e d a l a humanidad subyugada del Nuevo Mundo en el pa-
ltpel de cristiandad inferior, de hija fea de Dios, providencialmente ca-
usada con el católico poder hegemcnico de los españoles que tanto necesi-
t a su dote para la cruzada del Mediterráneo. 

II 

VII. 
(52) Acosta. op. cit., libros V, VI y VII, especialmente el capítulo f inal ( X X V I I I ) , del l ib. 

(53) Ibid. lib. V, donde con insistencia explica todo lo que en sus religiones se asemejan, 
al cristianismo como ardid de Satanás para "usurpar y hurtar para sí la honra y culto de-
bido a Dios" (lib. v , cap. X X I V , in f ine) . 

(54) Capítulo f inal de la obra. 

(55) "Kar l V. ais Begründer des spanlschen Imperiums". en Die politische Welt Karls V, 
Mtinchen, s. a., pp. 66-93. 
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